
El valor de la longevidad
La situación actual, ligada a la Covid-19, representa un gran
desafío para nuestra sociedad. En los últimos meses hemos
tenido que adaptar nuestra forma de relacionarnos y trabajar
con los demás y, en particular, con las personas mayores. Más
allá de su dimensión de crisis y de los peligros muy reales
que conlleva, esta situación pone de relieve el lugar de las
personas mayores en nuestra sociedad, pero también el valor
que les damos y la forma en que las miramos.

A  la  vista  de  los  datos  más  recientes,  así  como  de  las
proyecciones para las décadas venideras, es un hecho que cada
vez hay más personas mayores, y que su presencia va a ser cada
vez más preponderante en el conjunto de la población. Las
preguntas son saber qué lugar ocupan en esta sociedad cada vez
más envejecida y cómo se tienen en cuenta sus necesidades y
capacidades. En este contexto de mayor esperanza de vida con
buena salud, hay motivos para cuestionar la imagen tradicional
que tenemos del envejecimiento.

El envejecimiento, en el sentido que da el diccionario, se
define, a escala de una población, como el aumento en la
población total de la proporción de ancianos resultante del
aumento de la esperanza de vida y la caída de la tasa de
natalidad, fijándose generalmente el umbral para entrar en la
vejez,  por  razones  convencionales,  en  los  65  años.  Esta
clasificación se asocia generalmente al inicio del periodo de
jubilación, pero es obsoleto para referirnos a las personas
mayores. En realidad, muchas veces nos queremos referir a la
pérdida de autonomía de las personas mayores no tanto a su
situación  de  inactividad  económica  –  laboral,  aunque  esta
puede  representar  un  factor  de  exclusión  o  al  menos  de
invisibilización de estas personas.

Las condiciones de vida han mejorado y las personas viven
mejor y más tiempo. De hecho, las personas, una vez jubiladas,
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dedican gran parte de su tiempo libre a mejorar la calidad de
vida  de  la  comunidad,  al  cuidado  de  los  demás…  En  estos
tiempos de pandemia, las personas mayores son las que más se
están cuidando, más que nadie, en casa. Pero a veces cuidando
a  otros,  sus  nietos  y  nietas  exponiéndose,  a  pesar  del
peligro, para que los más jóvenes puedan acudir al trabajo.

En  este  contexto,  el  agradecimiento  y  el  reconocimiento
deberían  ser  actitudes  fundamentales  hacia  ellas  y  las
generaciones precedentes, no sólo por su contribución pasada,
sino por el uso que hacen en la actualidad de su longevidad.

A los ojos de la historia, una sociedad es juzgada por la
forma en que trata a las generaciones más jóvenes y a las más
mayores. Sin embargo, la crisis provocada por la covid-19 ha
puesto en evidencia cómo la sociedad española está descuidando
a  sus  mayores.  Es  más,  esta  crisis  ha  tenido  un  impacto
desproporcionado sobre las personas mayores y ha evidenciado
una profunda crisis estructural en el sistema de cuidados de
larga duración y en las residencias, así como una falta de
respuestas adecuadas a sus necesidades y derechos por parte de
los poderes públicos.

Lejos  de  alimentar  las  polémicas  políticas,  lejos  de  la
búsqueda de un chivo expiatorio fácil, debemos intentar hacer
analizar a largo plazo y ver cómo, en el futuro, podemos estar
más unidos con nuestras personas mayores.

Cuando  hablamos  de  envejecimiento  se  debe  privilegiar  la
noción de longevidad. Cuando referimos a una sociedad que
envejece, las personas mayores son siempre otras, nunca uno
mismo. El discurso dominante en torno a la longevidad es el
del  miedo,  de  la  pérdida  de  autonomía,  los  costos,  el
asistencialismo…  No  obstante,  gracias  al  progreso  médico,
económico y cultural, la vejez se materializa hoy más tarde
que el todavía muy presente corte de los 65 años. La pérdida
de autonomía de las personas mayores solo afecta a una minoría
de personas y puede evitarse o retrasarse no solo con acciones



médicas y médico-sociales, sino también acciones sociales que
tengan  como  objetivo  mantener  vivos  los  vínculos  de  las
personas mayores con su entorno familiar y social más cercano.

En  suma,  no  podemos  reducir  la  situación  de  las  personas
mayores a un cuadro alarmista y de preocupación, la longevidad
es también una oportunidad para todos, una oportunidad para la
sociedad… La longevidad concierne a todo el mundo.
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